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particulares, acudirán presurosos á vuestro llamamiento, secundando 
laudables esfuerzos y garantizando la existencia próspera del Orfeón 
Donostiarra. 

Adelante, pues, y acordáos que sois los heraldos del pueblo do- 
n os ti arra. 

EUGENIO GABILONDO. 

APUNTES NECROLÓGICOS 

DON VICTOR AMILIBIA 

El 27 del actual falleció repentinamente en Hendaya el cónsul de 
España en aquella villa D. Víctor Amilibia. 

El Sr. Amilibia, cuya muerte nos sorprende dolorosamente, era 
todavía joven. 

Paisano nuestro, desempeñó durante algunos años la secretaría del 
Ayuntamiento de San Sebastián, estando inscripto en el Colegio de 
Abogados de esta ciudad. 

Pertenecía el Sr. Amilibia á una distinguida y nobiliaria familia 
bascongada, y era caballero de la Legión de Honor. 

Pertenecía á la carrera consular y representó á España en diversos 
puntos del extranjero. 

Ultimamente, desde hace diez años, estaba destinado en Hendaya 
y á pesar de haber sido ascendido á otras capitales, el Sr. Amilibia no 
quiso nunca abandonar este consulado por la proximidad en que tenia 
á su ciudad natal. 

Su muerte ha sido muy sentida en esta, donde contaba con gene- 
rales simpatías, puestas de manifiesto en la conducción del cadáver al 
cementerio de Polloe de esta ciudad y en los funerales, actos á los que 
asistió muy numerosa concurrencia, hallándose representadas todas las 
clases sociales. 
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Descanse en paz el finado y reciba su distinguida familia nuestro 
más sentido pésame. 

DON TEODORO MALLO 

El mismo día 27 dejó de existir, víctima de rápida y aguda enfer- 
medad el genuino representante del carácter típico donostiarra, el 
koskero por excelencia, símbolo de aquellas pasadas generaciones jose- 
maritarras que se significaron por su carácter abierto y franco y por 

su honradez acrisolada. 
De genio jovial y ocurrente, se había captado las simpatías de 

todos sus convecinos y era apreciado de tollo el mundo por las exce- 
lentes prendas que le adornaban. 

Uno de los tres socios fundadores que sobrevivían de la antigua y 
popular sociedad Unión Artesana, fué presidente de la misma en di- 
versas épocas y en todas ellas prestó su valiosa y eficaz ayuda en cuan- 
tas iniciativas provechosas han partido de la citada sociedad, la que le 
debe gran parte de la preponderancia que ha logrado alcanzar. 

Cicerone obligado por misión del cargo que desempeñaba de 
cuantos marinos suecos, noruegos, rusos é ingleses han visitado nues- 
tro puerto, constituía una obsesión en él ponderar á los extranjeros y 
meterles (valga la metáfora) por los ojos las excelencias de nuestra bella 
ciudad, objeto de sus amores, acompañándoles á todas partes y lo- 
grando identificarlos con nuestras costumbres. 

La veterana Unión Artesana izó la bandera á media asta, en señal 
de duelo por la pérdida de uno de sus miembros predilectos y concu- 
rrió en masa á los funerales y á la conducción del cadáver rindiendo 
así el último tributo al que fué en vida modelo de consecuencia. 

Descanse en paz y reciba su afligida familia la expresión de nues- 
tro sentimiento. 


